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EL EJÉRCITO DE FILIPINAS
S E M A N A R I O

P R O F E S IO I ÍA L  É  IL U S T R A D O

i í D B i a í F í a
ni-.

Don Mariaeo Laina y Díaz,
Oficial I." del Ciitrpo AiiioiDisIralivo del Ejérciío.

Bien despierw se miestríi inteli-
■j^encia en esta ocasión y  á pesar del co­
nocimiento con que deseamos relacionar 
;i nuestro amigo, apenas .si tenemos con- 
•ceptos y  palabras con que poderlo ha­

cer.
 embarga al compañerismo la idea

do hacer alardes de imaginación; bien 
lo sabe Dios; m ás esta genuina confesion 
<-s bien notoiia en todos los que cono- 
-cen á Laina y  creo no pecar de exage­
rado al estudiar sus virtudes y  sus talentos.

— En esas lineas diferenciales que ha­
cen separación de los hombres, se refle­
jan con caracteres centelleantes, las que 
circunscriben á nuestro biografiado, sin 
que un milimitro de tal circunsferencia 
•dejj de reflejar su colorido y  vivificante luz.

Laina ha pasado de niño á viejo y  nunca 
ha tenido las huelgas de la juventud; más 
no se crea que ha sido por no esperi- 
mentarlas, sinó por que el carino de su 
familia y  su deber de hijo bondadoso, se 
ha impuesto y  ha dominado las febriles 
escitaciones de los primeros años de la 
vid.i del hombre.

En medio de este nnitismo social ha pro­
curado aprovechar el tiempo, y  en sus 
im sonios por la tranquilidad de su madre, 
consiguió  en el estudio lo que muchos 
■desperdiciamos.

Sin  ser redículo en acto alguno, ha ga­
nado mucho tiempo y  hoy día posee un 
apreciable tesoro "de conocimientos, des­
pués de haber cumplido con obligaciones 
sacratísimas.

I N i se le oye maldecir ni quejarse, antes 
\ al contrario, siempre se halla satisfecho 
[ V contento de su suerte, 
i Su compañerÍsm> y amistad, es insa- 
’ ciable, por que nunca se cansa de prodi- 
' o-ar sus bellos sentimientos y sus hermo-o
: sas condiciones en favor de su corpora­

ción, y su pecho no abriga recelos ni 
inquietudes contra nadie: sumiso y  disci­
plinado en la milicia, nunca su voz ha 
salido para formular queja alguna, y  en 
ese mundo de ambiciones, no ha pre­
tendido alcanzar escelsitudes ni posiciones 
de orden alguno, dejando á la iniciativa 
de sus jefes los destinos que han crcido 
conferirle.

Comprendiendo la noble profesión m i­
litar y  estimando el honor grande, de 
pertenecerse á ella, no ha esquivado el 
peligro, y  con la serenidad del hombre 
de conciencia que, estima su honor en 
lo que vale, ha sido de ios primeros en 
ir á los puntos de esposición.

Su modestia y  su carácter han hecho 
que no alcance en su carrera los p ro sé­
litos que en justicia se merece; y  esto es 
tanto más de apreciar, cuanto sus hechos 
lo merecen v sus condiciones particulares 
lo demandan.

Aunque conocemos algunos detalles de 
su vida militar, apenas podremos re lac io­
narlos, más que de una form a ambigua, 
por desconocerlos en detalles.

Nació en .Mcalá de Henares en 18 5 7  
y  después de cursar el barchillerato in­
gresó en la Academia especial del cuerpo 
en Diciembre de 18 7 4 .

Ascendido á oficial 3 . °  en 18 75  por ha- 
b :r  terminado con aprovechamiento sus es­
tadios, fué destinado á Miranda de Ebro y  
encargado de aquel depósito de víveres, 
hasta que en Marzo de 18 7 6  se le nom ­
bró comisario habilitado de la plaza de
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Calahorra. Permaneció en este destino 
hasta Ju lio  de dicho año que pasó al 
Ejército de Cuba, siendo destinado por 
petición propia á operaciones en la 
compañía de la Brigada de trasportes á 
lom o, instalada en la jurisdicción de Sanca 
Clata ( í.as  V illas), en donde permaneció 
prestando el servicio de conboyes, y  de 
guarnición en el destacamento del potrero 
b o lz t ,  en el que tuvo varios hechos de 
armas con los insurrectos.

En  Abril de 18 7 7  pasó á Santiago de 
Cuba al mando de una sección de obre­
ros de A . M .,  saliendo despues para Hol- 
guin en donde se hizo cargo de los ser­
vicios administrativos de la plaza.

En 18 78  fué á Gibara en que tuvo igua­
les cometidos, hasta septiembre de 1879  
que fué destinado á la  Intervención de 
la Intendencia militar de Cuba donde es­
tuvo hasta que regresó á la Península 
en 18 8 5 .

Despues de haber estado en Alcalá, en 
la sección de ajustes de los cuerpos de 
Ultram ar, por sus especiales condiciones 
pasó á la sección directiva de la Inten­
dencia de Castilla la Nueva.

Desempeñó posteriormente la pagaduría 
del parque central de artillería de Madrid 
y  en Octubre de 18 8 7  fué destinado, á 
petición propia á la Intervención genera- 
militar.

En  1889 pasó á este Distrito, prestando 
sus servicios en la Intendencia militar; 
en Abril de 18 9 1  se le destinó de Col 
misario de guerra a Puerto Princesa, en 
donde se halló hasta Agosto último que 
regresó y  h oy  dia continua en la sección 
de Intervención militar del distrito.

T iene el empleo personal (h oy  efectivo) 
de oficial i . “ desde M ayo de 1 8 8 1  y  se ; 
halla en posesión de la cruz roja de M. M. 
y  la medalla roja de la campaña de Cuba 
con varios pasadores.

Estos son los únicos datos que han lle­
gado á nosotros, y  esperamos nos perdone 
las muchas omisiones que indudablemente 
hay en ellos y  mucho más se lo ruega 
su compañero.

C . P a c h e c o .

E L  G R A N  C A P I T A N

0. Sonzalo Fernández de Cordoba
c o n f e r e n c i a  d a d a , e m  e l  c . m . d e  z ,

( C o n t i n u a c i ó n )

E n  los floridos campos de la Ita lia , 
va España á inaugurar una nueva série 
de glorias y  laureles,, como sino le fue­
ran suficientes los conquistados en la epO"- 
peya que acababa de terminar ante los, 
arabescos ajimeces de la Alhambra, allí,, 
cerca del lugar donde al fondo de tran-- 
quilo golfo, se muestra con sombría ma- 
gestad, una de las manifestaciones más 
terriblemente hermosas de la naturaleza, 
aparece el arte militar moderno, encar^ 
nado en Fernández de Córdoba; que no 
parece, sino que la providencia solo con­
sideró digno teatro de sus hazañas, ja  
patria de los Césares alumbrada por la ro­
jiza luz del encendido cráter del Vesubio,

P r i m e r a  c a m p a ñ a  d e  I t a l i a . A  la pe­
tición de socorro, hecha por Fernándo I I  

de Ñapóles, que v ió  invadido su reino 
por Carlos V III  rey de los franceses, .'con 
una espedición compuesta de 1 2 .0 0 0  in­
fantes gascones y  suizos, la m ejor infan­
tería de entónceSj una numerosa v  esco­
gida caballería y  un buen tren de batir 
y  de la que form aban parte los genera­
les más conocidos de la Francia, contes­
taron los Reyes Católicos enviando al 
Gran Capitán con 5000 infantes y  600 
caballos.

En  24 de M ayo de 14 9 5 ,  desembarcó 
en Italia la espedición conducida en .u n a  
escuadra mandada por el almirante Gal- 
cerán de Requesens. E n  Messina se avistó 
Córdova con los destronados reyes de Ñ a­
póles para concertar el plan de campa­
ña, aceptándose el por él propuesto. En 
su consecuencia, fórmose el ejército espe- 
dicionario, compuesto de las tropas ve­
nidas de España y  algunas sicilianas.; á 
cuyo frente y  en poco tiempo consigue 
apoderarse de importantes plazas, como las 
de Reggio , tomada por asalto, Santa  Agata 
y  Seminara. A larm ado D ‘ Aubigny, que 
mandaba aquella parte del reino, al ver­
los progresos del enem igo, quiere atajar­
los y  reuniendo su dispersa gente, ade­
lantase i grandes marchas á presentar ba-
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talla. Una de las cualidades más doiniiiaii- 
te^ en Gonzalo,- era la prudencia: con­
fiando poco en los sicilianos y  compren­
diendo, que los españoles, acostumbrados 
á combatir con los moros, no eran ig u a­
les en destreza, ni á la caballería francesa 
n i á la infantería suiza, rehusaba el pe­
lear: pero el afán de gloria y  el deseo 
de recuperar el perdido trono, hacen que 
el joven rey, confiado en su superioridad 
numérica, acepte la batalla. Dase esta al 
fin; un m ovim iento de retirada hecho por 
400 caballos españoles para secundar un 
ataque, es tomado por los sicilianos por 
una huida, cunde el pánico entre ellos 
y  se declaran en vergonzosa derrota; no 
cambiada en catástrofe, gracias al esfuerzo 
de mil españoles, que consiguen conte­
ner el ímpetu francés. E l rey, que salvó 
su vida, gracias á la abnegación del sol­
dado Juan  Andrés de Altavilla, que al ce­
derle su caballo para que huyera, murió 
en su puesto; marchó á Messina y  de allí, 
en la escuadra que tenía preparada á Ná- 
poles, quedando con este motivo el Gran 
Capitán en completa Hbertad de acción. 
Recójese á R eggio  para reorganizar su 
gente y  vuelve al sistema, que habia em ­
pleado al principio de la campaña y  que 
tan buenos resultados le diera: guerra de 
puestos, de estratagemas, de emboscadas, 
de m ovim ientos continuos, el más apro- 
pósito para rehusar las batallas, siempre 
que le conviniera y  para aprovechar los 
descuidos del enem igo; sistema por el que 
consigue apoderarse en poco tiempo de Fiu- 
m ar, Catana, E sq u ilad le  Síbaris y  ha­
cerse dueño de todo el litoral, que el 
m ar Jón ico  baña.

Así estaban las cosas cuando Gonzalo 
recibió urgente aviso del rey para que 
fuera á reunirsele; temeroso de lo  que 
pudiera hacer M ontpensier, ayudado por 
un oficial llamado Persi, enviado por 
D ‘ A ubigny en su  ayuda. Prepárase G o n ­
zalo á obedecerle, efectuando una marcha 
admirable, marcha en que, com o dice 
Q uintana, ccada paso era un ataque y  
cada ataque una victoria;»  marcha, en que 
después de tres ataques consecutivos con­
sigue apoderarse de la importante plaza de 
Cosenza. En Layno apostadas en secreto 
§us tropas á favor de la oscuridad v  del

ruido de una cascada inmediata, ataca al 
amanecer y  la toma por sorpresa, consi­
guiendo apoderarse de once de aquellas 
varones angevinos tan apegados á la casa 
de A n jou . Este trinnfo, unido al miedo, 
que en todas las guarniciones produce lo 
rudo é imprevisto de sus ataques, hace 
que se le rindan una nube de fuertes y  
ciudades; único modo posible de conse­
guir su objeto, después de atravesar 4 0  le­
guas en un país cortado y  abrupto; con 
ciudades, que podían considerarse fuertes 
en aquella época de tanto atraso para la 
artillería y  defendidas por sus habitantes, 
los más belicosos del reino.

Verificada su unión con el rey, rinden 
por hambre la ciudad de Atella, por no 
haber tenido los franceses energía sufi­
ciente para aceptar la batalla en campo 
raso; con cuyo resultado pudo el G ran  C a­
pitán, que y a  por este nombre le cono­
cían oficialmente los franceses, vo lver  a" 
la Calabria donde D ‘'Aubigny volvía á le­
vantar cabeza; pero el general francés no 
tuvo por conveniente el esperarle y  deci­
dió evacuar la provincia á la que en breve 
redujo Gonzalo á completa sumisión.

Sosegado lo de N ápoles y  volando en 
alas de la fama, las peregrinas dotes m i­
litares de Córdova, ocurrésele al papa 
Alejandro V I  acudir á él, para que le li­
brara de los perjuicios, que á los Esta­
dos Pontificios causaba la ocupación de 
Ostia, por el cardenal de San Pedro, ay u ­
dado de un tal Menoldo Guerri vizcaíno 
hábil y  valeroso. Acude el Gran Capitán, 
y  despues de circundarla de hábiles líneas 
y  parapetos, la bate en brecha á los tres 
dias y  á los cinco la tom a por asalto.

Desde Rom a pasó Gonzalo á Ñapóles, 
donde tuvo que a y u d a r .á  D . Fadrique, 
sucesor de Fernándo, á tomar posesión 
completa de su reino, y  de él recibió á 
título de regalo, el de duque de Santán- 
gelo con dos ciudades, siete lugares depen­
dientes de ellas y  hasta 3000 vasallos. 
Poco pudo gozar de los agasajos, de que 
con tanta pompa y  magnificencia le col­
maba el rey; pues tuvo que marchar á 
Sicilia , algo levantada á causa de las exac­
ciones, de su v irey  D . Ju an  de Lanuza; 
y  entónces, así como antes demostró sus 
dotes guerreras, dió á conpcer lo profundo
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de su ..política, corrigiendo los abusos, me­
jorando la administracción y  contentando 
á los pueblos. Term inada su misión, aban­
donó Italia, dejando en esta su primera 
campaña sentada justa fama de «victo­
rioso guerrero en Calabria, prudente pa­
cificador en Sicilia y  discreto consejero 
del rey en Nápoles.»

De esparar era, que y a  en su pátria 
pudiera descanzar tranquilo, quien tantos 
laureles conquistara; pero solo en la. ac­
tividad podía vivir su espíritu y  la insu­
rrección de los m oros de Granada, le pre­
senta nueva ocasión de desenvainar su 
siempre victoriosa espada. En  27 de Enero 
de 15 0 0 , salió de Granada en unión con 
el conde de Tendilla , contra los moros 
atrincherados en la serranía de G uejar. 
Habían los montañeses inundadó todos 
los alrededores de su campo, hasta el punto 
de que los caballos se hundían hasta las 
cinchas y  sus ginetes servían de blanco 
á los proyectiles de los n-oros coiívenien- 
temente apostados. Dueños los crísti'artos 
de la sierra, no sin considerable pérdida, 
lanzanse á la toma del pueblo; llegados á 
él, todos hechan pié á tierra, se arriman 
las escalas y  el Gran Capitán, el primero 
com o siempre, trepa por ellas, penetra en 
en la plaza seguido de los suyos y  se 
apodera de ella.

S e g u n d a  CAMPAÑA DE I t a l i a . Entre tan­
to, repartido Nápoles entre Francia y  E s­
paña, sucedió lo que desde un principio 
era de temer; un rompimiento entre las 
dos naciones, que se habían repartido tan 
rico botin y  lo peor del casó era, que 
España no estaba entonces en disposición 
de pelear, tanto por lo escaso de sus fuer­
zas, como por no hallarse' en la plena 
posesión de sus dominios; pues lá faltaba 
apoderarse de 'Tarento.

Asiéntase esta plaza en una isleta, cuya 
única comunicación por tierra son dos 
puentes en la parte Súr, defendidos por 
dos fuertisiríios castillós; el m ar, qüe por 
todas partes la rodea, lo hace al Este  y 
Oeste con dos estrechos canales y  sé en­
sancha al Norte formando una bahía ca­
paz para buques de aho bordo. Fiado 
Gonzalo en la situación de la plaza, creyó 
que m ejor la rendiría por bloqueo que 
l 'o r  asalto; por lo que, estableciendo por

la parte de tierra las trincheras y  para­
petos convenientes, mandó á Ju an  de 
Lezcano cerrase con la escuadra, toda 
comunicación por m ar. L a  espectación de 
Italia ante el resultado de la empresa 
era grande; considerada hasta eritónces 
com o inespugnable, T aren tó  habla de ser 
la piedra de toque dóndé se probarán 
las dotes militares del gran caudillo.

Prolongábase el asedio; la m urm ura­
ción y  él descontentó Candían éñ nues­
tras filas, hasta ílegííí á revestfríó’s grd- 
ves cará'cteres de un ínotin, ahogado ¿n s*ú 
principio por la sangre fria de Gonzalo. «.LE­
V A N T A  E S A  P IC A ,  Q U E  P O R  P O C O  
M E  H IE R E S  > dice, apáítá'ndola suavem en­
te, al soldado que tuvo el atfé’vím ienfó 
de dirigirla contra su noble pecho; y  
estás sencillas palabras, sublim es por. el 
m om ento en que se proniinciái’o'ñ dcábah 
con lá insurrección y  co^ la' vida dél 
soldado, que á la diana , slguienté, , apa­
recía colgado dé una de las ventanas de su 
aposento. N o  se ocultaban al insigne cau­
dillo, los inconvenientes dé tan largo si­
tio, y  entónces acúdé á su imaginación, 
uno de esos expedientes, patrimonio es- 
clusivo de los grandes genios y  prueba 
de su inmenso talento. A  nadie hasta 
entónces se le había ocurrido, que la 
plaza pudiese ser atacada por la parte 
N orte, defendida por el m ar; el Gran C a ­
pitán, animando á sus soldados, hace que 
las naves sean trasportadas por tierra so* 
bre rodillos desde el mar á la bahia, 
empujadas con esfuerzo uniforme por el 
ejército eleno de entusiasmo. T a n  ho­
mérico hecho, hizo decaer el ánimo' de 
los tarehtinds, que v ieron  con asb'mbfó'las 
naves españolas em plazando sus nías' dé­
biles m ü r a l lá s .y  el conde de Potenza, que 
mandaba la plaza, hubo de rendirse.

C a r b a t c a l . '

©LOBSáS iA C ÍO M L ílg
^ L m o í í t e í .

F u é  D . Pedro  de A lm o n t e  y  V cráste g u i ,  ca­
ballero  sevillano, el m ás  esforzado é inteligente 
de lo s  Capitanes que se c u n d a ro n  las altas c h >  
iresas llevadas a tcrm in o - fe l iz ,  ett el S ú r  de 
•ilipinas, por el ilustre G en era l C drcu era ,  V 

el m ás insigne  caudillo  de la  c o n ^ u is ja  de
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M iiidaiiao y  de J o ló ,  realizadas por c o m p leto  
en e l s ig lo  X \ ’ II .O

D esde  m u y  niño se co n sa g ró  á la carrera 
de las arm as, é invad id o  de la fiebre aven tu ­
rera  c o m ú n  a tod os los soldados de su tiem p o, 
pasó  á  n u eva  E sp añ a ,  y  de allí á Filip inas, 
y  aco m p a ñ ó  al esc larecido  G o b e rn a d o r  G en e­
ral,  ántés citado, en su prim era  expedic ión  á 
J o l ó ,  el año 1 6 3 8 .

Hn lo s  com b ates  sosten idos %n esta Isla , al 
atacar el cerro  donde se recon cen traron  sus 
naturales después del desem barco  y  tom a de 
las p layas p o r  nuestras tropas,  fué m uerto  el 
v a le ro so  sargento  m a y o r  D . Ju a n  de Cáceres, 
que m andaba una de las co lu m n as , y  en su 
reem p lazo  se n om b ró  á D- Pedro  A lm o n te ,  en 
m o m e n to s  bien críticos.

R ech azad o s  nuestros asaltos, quebrantada la 
m o ra l de los expedic ionarios  y  resuelto C o r-  
.cuera  a obtener p o r  m edio  de un sitio en re­
g la  lo  que no hab ía  pod ido  alcanzar con  la 
im petuosidad  del ataque, d ispuso cercar el cerro 
q u e  serv ia  de baluarte á los jo lo an o s y  construir  
u n a  estacada que lo  ciñiese. A m b a s  cosas se 
ver if icaron : perp  no  sin que la lentitud con 
q u e  se desarrollaba el plan adoptado en gen ­
drase en nuestro  cam po d isgustos y  m u rm u ­
raciones á causa de las bajas que ios m oros 
nos causaban, y  de las fatigas y  privaciones 
que se  sufrían p o r  consecuencia  de los r ig o ­
res, del c lim a ; á tal extrem o llegó  el desaliento, 
que estu vo  á punto  de levantarse  e l sitio; y

•>reciso hacerlo  asi.
jrantable A lm o n te .

segu ra m en te  hubiera  sido 
sin  la presencia del inque 
S u  e jem p lo ,  con se jo  c influencia, calm aron el 
m alestar  y  levan taron  el espíritu, consiguién­
dose de la c on stan cia  y  del va lo r .d esp legad o s , 
el com pleto  triunfo que se pretendía. En 1 7  
de A b ril  del año m en c ion ad o , entró A lm o n te  
en la cotta jo loan a  á la cabeza de su colum na, 
enclavando en sus m u ros el pen d ón  de Castilla.

C on stru id o  u n  fuerte, para el que se ap ro­
v e c h ó  gran parte de aquella cotta, levantados 
o tro s  dos en la  m argen  derecha y  en la barra 
del r io ,  y  n om b rad a  la  gu arn ic ión  que debia 
co n se rva r lo s ,  regresó  C orcu era  á  M anila , que­
dando en ¿ a m b o a n g a  el y a  general D . P e­
dro  A lm o n te ,  c o m o  G o b e rn a d o r  del distrito 
del Sur.
■ C on qu istad os en M indanao, Lam itan  y  su 

te r rh o n o ,  vencido  Corra lat que pidió sum iso  
la  amistad de los españ o les ,  y  solicitando pa­
ces M o n c a y ,  R e y  de B u h a ye n , concib ió  A l ­
m o n te  el p ro ye c to  de acrecentar el pod erlo  
del ú ltim o para debilitar el p r im e ro ,  y  e n co ­
m e n d ó  al C apitán  M árquez el encargo  de es­
tablecerse  co n  su com pañ ía  en el m ism o  B u h a­
y e n ,  constru ir  alli u n  red u cto , y  abrir una cam ­
paña o fensiva  con tra  la gen te  de Corralat, co n ­
tando para el ob jeto  con  el auxilio de M o n c a y .

P e ro  éste, al v e r  ocupado su territorio y  al 
con tem p lar  que com enzaban  á  levantarse  for­
tificaciones, pretendió  que se le entregase nues­
tra A rtillería  para establecerla en su cotta; y  
pom o no  fué com placid o , com en zó  & manifestar

resentim ientos y  á urdir traic iones con  el fin 
de apoderarse de ella, estrechando en una es­
pecie  de b loqueo  á los expedicionarios.

L a  tribu de lo s  m anob os infieles que v ivían  
y  aún v iven  en lo s  m ontes p ró x im os á la L a ­
gu na de L an a o ,  habian sostenido una larga 
guerra  con  M o n c a y ,  que al fin l le g ó  á ven ­
cerlos.  E ra  á la sazón su Je fe  el l lam ado M o- 
naq u ior,  y  esperando tom ar re v a n c h a  contra 
su antiguo en em igo , bajó  al cam p am ento  de 
los españoles con  2 ,0 0 0  h o m b re s ,  les  ayudó  
á term inar el reducto, y  se ofreció  a c o m b a­
tir al lado su yo .

L a  gen te  de B u h aye n , y a  en hostilidad m a­
nifiesta, aum entaba de dia en dia y  am ena­
zaba cortar á M árquez toda com u n icac ió n , por 
lo  cual éste pidió auxilio  al G en era l A lm onte .

P e ro  A lm o n te ,  que estaba en aquellos m o ­
m entos em peñado en otra im portante ope* 
rac ión , no  pudiendo acudir de m om ento  en 
so co rro  de los bloqueados, en vió  á Cristóbal 
de las H eras  con  diez em barcaciones y  alguna 
gente;, co n  estos refuerzos ya  pudo M árquez 
ro m p er  el cerco , recorrer  el territorio , re co g e r  
v íve re s  y  talar lo s  cam pos de M o n cay .

D ij im o s  que A lm o n te  se hallaba ocu pado  en 
otra em presa . A m enazadas nuestras islas M o- 
lucas p o r  lo s  ho landeses, se dispuso enviar 
refuerzos en una expedic ión  com puesta  de dos 
ga leo n es ,  dos pataches y  c inco cham panes, la 
cual se dió á la ve la  en E n e ro  del añ o  1 6 3 9 ,  
al m ando del propio  A lm o n te , nom brado A l­
m irante de esta escuadrilla. L a  holandesa dejó 
pasar á la nuestra, y  desem barcado en T e r -  
nate el so co rro ,  hubo un li jero  com bate , en 
que obtu v im os com pleto  triunfo. A lm o n te  re ­
gre só  á Z am boan ga el 2 da M arzo.

U n a  vez  alli, rec ibió  noticia de la situación 
en que M árquez se encontraba, y  dispuso ir 
en persona  á castigar i  M o n c a y  y  á c o m ­
pletar la conquista de M indanao.

T o m ó  su pian de cam paña, y  decidió di­
vidir  sus fuerzas y  operar en var ios  puntos 
á la v e z ;  al efecto, dispuso que el sargento  
m a y o r  D . Pedro  del R io  ocupase con  7 0  em ­
barcaciones el puerto  de Saban illa ,  y  estable­
ciera allí un destacam ento de 2 0 0  h o m b res ,  
en u n  fuerte que debía construir;  o rdenó  que 
el alcalde de C araga , D . Francisco  Atienza, 
h iciese una excursión  á M alanao; que D . A l ­
varo  G alindo corriese  las costas del Su r  con 
16  b arcos ,  para im pedir  qne sus habitantes 
acudieran á so co rrer  á los de B u h a y e n ,  y  que 
otra escuadrilla de 1 7  buques verificase lo 
m ism o  en el archipiélago de J o ló .

H e ch o  todo esto , se presentó en la  Saba­
nilla el 2 1  de M arzo : ahí recibió el refuerzo 
de 3 0 0  indios de S ia o ,  al m and o  del sar­
gen to  m a y o r  M aro to , procedentes de M anila, 
y  ocho em barcaciones del datto de S ib u gu ey ,  
que se le habla ofrecido en Z am b o an ga . In­
m ediatam ente se dirigió con  sus tropas á B ii-  
h ayen ,  presentándose en el cam pam ento  de 
M árquez distante cosa de m edia legua de la 
form idable cotta de M o n c ay ,  inmediata á la L a -
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g m ia ,  c u ya s  ii^uas llenaban lo s  iinohos fosos 
qvie conten'uui las industriosas presas, preparadas 
<le t iem po para ocasionar la inundación  de la 
cam p iñ a  y  tierras bajas.

A l incorporarse  A ln io n te ,  abrieron los m o -  
ro.s aquellas y  dejaron  casi aislado el fuerte 
de M árquez ; pues que á excepción  de una co ­
lina , con virt ióse  en extenso  pantano todo el 
terreno  que separaba am bas fortificaciones, lís- 
tab lec iósc  el general en la meseta de aquella, 
y  con  faginas y  ceston es,  fué afirm ando el 
sue lo  c en ag o so ,  y  se atriiiclieraron próxim o 
á  la cotta com enzando su asedio.

Para cortar  la retirada á los m o ro s ,  situó 
se is  em barcac iones en la boca del estero in­
m ediato , y  e n v ió  l o  millas agua arriba  de un 
brazo del rio, puesto en com u n icac ión  ct^n 
el fuerte de M o n c a y  p o r  varios canales, a o cu ­
par el punto m ás estratégico  al Capitán L u ­
c e r o ,  con  1 2 0  españoles, 6 0 0  indios y  2 ,0 0 0  
m anob os m andados p o r  M onaq u ior ,  con  cua. 
tro bergantines y  a lgu n os  barcos pequeños.

C uatro  dias de rudo trabajo, frecu entes es­
caram uzas y  bastantes bajas de m uertos  y  lie- 
r idos,  nos  costó  tom ar la colta  de M o n c a y ,  
que cav ó  al fin en poder nuestro  con  todo 
su  material de Artillería, depósito y  alm acenes.

L o s  m oro s  la abandonaron  con  su Je fe ,  de­
jando gran núm ero  de cadáveres y  retirándose 
á !o  m ás intrincado  de los m ontes. D estrui­
das las presas p o r  orden de A im on te , tom a­
ro n  las aguas su nivel natural, y  quedaron  
descubiertas  las veredas v  los c am p os que die­
ro n  paso á nuestras co lu m n as ,  las cuales des­
tru y ero n  pueblos, caseríos  y  s iem bras, dejando 
aso lad o  todo el antiguo territorio  de B u h aye n .

El G en era l estableció  una gu arnic ión  en 
nuestro  fuerte , ofreció  á M o n aq u io r  el s e ñ o ­
r ío  de aquel territorio  y  regresó  á la S a b an i­
lla , donde v a  v ió  concluida su fortaleza. Allí 
se en con tró  con  el Capitán del R io ,  que con 
el alcalde de C araga  y  el P(uire Cufiilí'iii, h a­
bían sujetado los pueblos de la L agu n a ,  reci­
b iendo la sum isión  de m ás de 3 .0 0 0  indios. 
R epart ió  el botín en tre  sus tropas v  el P r ín ­
c ip e  de S ib ü g u e y  n u estro  a u x il ia r ,  y  se v o l­
v ió  á Z am b o au ga .

A p en as  llegado al!í tu vo  noticia  de haber 
estallado en J o l ó  una rebelión  con tra  los es- 
x iñoles , y  m archando rápidam ente sobre  aque- 
la isla, organizó  en ella dos colum nas á las~ O

órden es respectivam ente  de los C ip ita n e s  M o ­
rales y  Cepeda, d isponiendo al propio  tiem po 
la salida de la escuadrilla  al m ando del sar­
g e n to  m a y o r ,  O Pedro de la M ata para que 
m aniobrase  en com binación .

E l Sultán de J o l ó  se hallaba en un m on te  
del interior, y  su hijo el datto Paquian , habia 
salido con una n um erosa  armadilla en busca 
<le gen te  á las islas v ec in as ;  ten iendo en cuenta 
tod o  esto, coo rd in ó  su plan, de m anera que 
u n o  y  otro  fueran batidos s im ultáneam ente.

L a s  instrucciones que p o r  escrito  dió á sus 
C ap itan es ,  fueron las s iguientes:

« S e ñ o re s  Capitanes: V u e sas  m ercedes  van

«con esta tropa: c inco  de la tarde son : en  
/jaquel cerro  está el R e y  de J o ló  m u y d es-  
Bcuidado de este acontec im ien to , y  m u y  c o n -  
»li.ido en que en nuestro atrev im iento  para 
«acom eterle  no  liay  brio : ten go  cercada Ui 
» m ar  para que no se b u ya  ni le entren re- 
»fuerzos; asi. á las o ch o  de la noch e , sin q u e  
westa d isposic ión  entienda m o ro  a lgu n o, han 
»de estar \ ’ uesas m ercedes con  esta gente de 
«arm as y  han de pelear hasta que m ueran  
«todos; prendiendo ó  m atando el R e y  si p r e -  
«tendia huir, y  si lo con sigu iere  m e ayisayiui 
»con pronto  despacho. Itstoy en satisfacción 
))de que estas facciones son lo m e a o s  q u e  
«pueden  e m p re u d e f  obligaciones de tales s o l-  
«dados y  m is am igo s .»

L o s  m oro s  del Sultán fueron vencidos en 
sauiírienta refriaga; pero  éste pudo tom ar una 
vintii en la costa v  escapar con ella, de jan d o  
en poder de- nuestros soldad<is toda su familia.

pji tau io . I) Pedro de la Mata dio \ista a 
!a escuadrilla del Datto Paquian y  !a destruyó  
com pletam en te , destrozando lo s  barcos, m a­
tando m ultitud de m o ro s ,  y  dando Hbeitad a 
gran n ú m ero  de cautivos. S igu ió  después á 
T a w i - I 'a w i ,  corrio  sus costas, incendio  em ­
barcaciones recib ió  la sum isión  de nuiclias  
rancherías  é liizo m ás de 500 m uertos á los. 
piratas, regresando á J o l ó  cargado de a m ia s
y  despojos.

R ec ib ió  en esos  m ism o s días D . l e d r o  de 
A im o n te  el n om b ram ien to  del G en era l de la 
k a o  de A capu lco , destino el m ás im p ortan te  
de Fil ip inas después del de G o b e rn a d o r  G e ­
neral, c o m o  prem io  de sus grandes servicios- 
y  m erecem ien to s ;  y  aun cuando le aprem iaba 
el t iem po de to m ar aquel m and o , no qu iso  
aban don ar á J o ló  sin dejarlo  pacificado y  s u ­
jeto á nuestro  d om in io  com pletam en te . Había 
requerido  á los giiuuhnjuuos^ raza belicosa y  
arrogan te  que habitaba los m on tes  y  era en e­
m iga de los p layeros ,  p.ira que no hostiliza­
sen á éstos, y  c o m o  los guiiiihiijiuios  hub ie­
ran contestado q u e  si los españoles  se atrevían 
á m edir  sus arm as con  ellos, les harían c o ­
n ocer  la diferencia que había entre unos y  
o tros ,  decidió castigarlos duram ente sin má?i 
tardanza.

O rgan izadas sus co lu m n as, d ió se ,  entre  P a -  
t icolo  y  Boal, la m ás reñida acción  de cuan­
tas ocu rr iero n  en aquellos t iem p os, el día 1 7  
de Ju l io .  V a ria s  veces  estuvieron  nuestros e x ­
ped ic ion arios  á punto de ser arrollados y  des­
h ech o s ;  pero  p o r  fin obtuvieron  un señalado 
tr iunfo , que nos costó , sin em b a rg o ,  la per­
dida del sargento  m a y o r  D . L u is  de G u z m á n , 
m uerto  de dos lanzasos ten iendo adem ás s ie t e  
españ o les  y  20  indios m uertos y  gran nú­
m ero  de heridos:  las bajas de los g iiiv ih u jn -  
tios con sist ieron  en 400  m u ertos  y  3 0 0  pri­
s ion eros.

C o n  esta v ictoria  se asegu ró  la posesión  de la 
isla de J o ló ,  q u e  quedó con venien tem en te  gu ar­
necida y  al m and o  de su G o b e rn a d o r ,  el C a ­
pitán D . G asp ar  M o ra les ,  regresan d o  á Z a m -
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b o an ga  el G en era l A lm o n te ,  desde c u y o  punto 
s ig u ió  A M alilla para hacerse cargo  de su 
n u e v o  destino.

F.l intrépido conquistador recib ió , en la ca­
pital del arcliipiélaijo filipino, los lio n o res  y  
p lácem es debidos á su esfuerzo, á su c o n s­
tancia  y  á su pericia ; v  !a Historia Patria 
estam pó  en sus páginas el n om b re  esclarecido 
del indom able Capitán, á quien C orcuera  de­
b ió  tantos éx itos  y  España tanta g loria . L ás­
t im a  grande fué que nuestras contiendas eu­
ropeas de aquel s ig lo ,  la exp id ic ión  del pirata 
c h in o ,  K o s e n g ,  el desgob iern o  y  las diíiculta- 
des que nos salieron ai paso, hiciesen tan fu­
gaz aquella ép o ca , la m ás próspera de nuestro 
im perio  o ceán ico ! ¡C u ánta  sangre , cuántos te­
s o ro s  nos hubiésem os ahorrado de m antener 
en M indanao y  en J o ló  nuestros presidios y 
fortalezas constantem ente , 'e n  sucesión de 
conquistas y  colon izac ión  no interrum pidas! 
¡C u á l  otra sería la suerte de aouellos h e rm o ­
so s  territorios, aún no dom eñ ados ni c o n o c i­
d o s ,  á  no o cu rr ir  el abandono, que de ellos 
h ic im o s ,  sin com pren der  que no puede c o m ­
pletarse nuestra soberanía en aquellos m ares, 
ni prosperar  en B isayas  la agricu ltura y  el c o ­
m e rc io ,  ni dar paz á la tierra, ni tranquilidad 
ii sus m orad ores ,  ni asentar la c ivilización de 
u n  m od o  definitivo y  perm anente en el m undo 
de M agallanes y  L e g a sp i ,  sin que J o ló  y  M in ­
danao sean tan| nuestros, de h ech o , c o m o  ¡o 
so n  C eb ú , l^anay, N e g ro s  y  R o m b ló n !

L o s  tiemi.os han canibiado, y  con los tiem ­
po s  el aspecto de las- cosas y  el sistem a de 
c on q u ista .  A  pesar de ello, el G eneral á quien 
se  en com ien de  )a no fácil tarea de asentar el 
c im iento  de nuestra posesión  eficaz en aque­
llas islas casi independientes y  apenas e x p lo ­
radas, fuerza será que se insp ire  para cum plir  
lo s  augustos deberes de encargo tan honroso , 
■en el altísim o e jem plo  de D . Pedro A lm o n te , 
c u v a  m em oria  m erece  culto  ardiente en el 
corazón  de los españoles.

Jn.iÁM  G o n zAlkz P auuaoo ,
Geuer.,1 de Brigad.i.

E L  S U I C I D I O  E N  E L  E J É R C I T O

(O o n o Ju s ió n .)

D e  los 2 5 , 3 0 4  suicidas que hubo en l 'ra n -  
cia (d e  1 8 6 1  á 18 6 5 ) ,  usaron la extran gu la-  
c ió n  9 ,9 0 9 ;  la sübm ersión  6 ,7 4 6 ;  las arm as 
de fu ego  2 ,4 9 2 :  la a.sfixia poj: el carbón 
1 , 7 5 3 ;  blancas 9 3 2 ;  Cirída ó precipita­
c ión  de sitio e levado 7 9 3 ;  el ve n e n o  4 8 7  y  
o tros  d iversos m edios  1 9 2 .  D e lo s  3 , 1 8 7  
suicidas que hubo en Prusia en el añ o  18 6 9 ,  
e lig ie ro n  el gén ero  de m uerte  s iguiente: ah o i '  
carse  ó  extrangularse  1 , 9 0 7 ;  ahogarse  6 3 7 ;  
p o r  arm as de fu e go  3 2 1 ;  por arm as blancas 
1 1 1 ;  ingeriendo  v e n e n o s  1 1 3 ,  y  por otros 
pro ced im ien to s  4 8 . D edú cese  de estos datos, 
<^ue en la clase civil la  extrangu lac ión  es el

m edio  de suicidio m ás conu'm, que á este 
sigue la subm ersión , las arm as de fu ego , ht 
asfiAia p o r  el carbón , las arm as b lancas, el 
despeñam iento  ó  caida, el ve n e n o , etc.

D e los 2 ,0 8 2  suicidas que hubo en el E jé r ­
cito  fránces (de 18 6 4  á 1 8 7 8 ) ,  usaron las- 
arm as de fuego 1 ,0 2 6 ;  la extraiigulación  59 0 ;  
la subm ersión  2 9 7 ;  el despeñam iento  7 7 ;  el 
arm a blanca 4 1 ;  el en ven en am ien to  5 1 ;  la as­
fixia p o r  el carbón 1 8  y  otros d iversos m e ­
dios 4. L o s  229  suicidas que hubo en el 
E jérc ito  austríaco en el añ o  18 6 9 ,  elig ieron 
el gé n e ro  de nmerte siguiente: s irviéndose d e  
a m ia s  de fu ego  1 7 3 ;  ex iran gu 'án d ose  4 4 ;  ah o ­
gánd ose  8 ;  despeñándose 2; y  arro jándose  al 
paso de una lo co m o to ra  i .

D edú cese , pues, que en el E jé rc ito  o cu pan  
el prim er rango entre los m edios de suicidio 
las arm as do fu e g o ,  hasta e! ex trem o  de ser el 
em pleado en m ás de un 50 por 10 0  en el E jé r ­
cito francés, y  en 8 2 , 1 4  en el E jérc ito  italiano.
V  natural es que así suceda, por la influencia 
de la profesión , estar acostum brados al manejo- 
de las arm as, tener el soldado el m edio  á  su 
alcance y  quizá existir en el cerebro  del O fi­
cial que atenta contra su v ida una especie ó  
variedad de au to-su gestión , engendrada por el 
pensam iento  en la m ente grabado , de m orir  en 
cam paña de un b.ilazo bien d irig ido. D e una 
estadística de 368 suicidios por arm as ’de fu ego , 
en 297  el t iro  habia sido disparado a la cabeza
V de estos 2 3 4 ,  casi la totalidad, en )a boca,, 
y  los restantes en diversos puntos de la bóvedit 
craneal, exceptuando 1 3  que íué debajo de la 
barba. Este  último procedim iento  es el que 
usan generalm ente  los so ldados, em pleando 
para ello la tercerola ó  el fusil, m ientras el 
Oficial descarga  la pistola ó  el re v ó lv e r  apli­
cándoselo  á ía boca ó á  la cien derecha; le­
vantándose c o m o  vu lgarm en te  se dice la tapa 
de los sesos.

SiiTue en frecuencia  el m edio de la extran ­
gu lac ión , que con stituye  en la clase civil el más., 
com ú n , por ser quizá el que m enos gastos oca- 
sicma el m ás f íc il en la e jecución  y  q u e  p ro ­
duce la m uerte  de una m anera rápida. La  p r o ­
porción de los ahorcados es un 28 por lo o  
en el E jército  francés v un 3 , 5 7  en el Ejército- 
italiano. A  pesar de la facilidad en la e jecución , 
con fesem o s q u e  el procedim iento  es bárbaro,
V que necesita por parte del individuo una. 
fuerza de voluntad  enérgica , v  un decidido em -

 ̂ O ' y
peño en quitarse la vida.

La  subm ersión  es un m edio  no m u y  usado 
en el E jérc ito ;  la pro po rc ió n  de ah ogad os v o ­
luntariam ente es un 1 4  por 10 0  en el Ejército^ 
francés y  un 2 , 3 8  por 10 0  en el italiano. Es  
probable que la poca frecuencia dependa de 
que se requiere  para e llo  la c ircunstancia de 
bailarse  de gu arnic ión  en puerto de m ar ó 
cerca de rio caudaloso  ó estanques de agua 
de suficiente profundidad.

Procedim iento  raro es el suicidio p o r  armas- 
blancas. L a  p ro po rc ió n , acusa tan so lo  un 2. 
por 1 0 0  en el E jérc ito  francés y  un 1 , 7 8  p o r
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1 0 0  en el italiano. L a  rarezíi ro co n o ce  por 
causa el tem or que abriga el suicida de no  m o ­
rir al p rim er g o lp e  y  faltarle el va lo r  para un 
segu n d o , y  que sea exces ivo  el dolor que p ro ­
duce el m edio . T o d o s  ]os instrum entos p u n ­
zantes ó  cortantes pueden ser utilizados, eli­
g iendo  el militar entre los p r im e ro s  la  b a y o ­
neta, el sable ó la espada, d irig iéndola contra 
las reg iones  abdom inales  ó  cardiaca, sitio de 
e lección  para las arm as blancas co m o  para las 
de fu e go  lo  es la cabeza, y  entre los cortan­
tes son  preferidos la navaja de afeitar ó el cu­
ch illo  para abrirse una artería ó  seccionarse  el 
cuello,

T a n  solo  m erecen  citarse lo s  m edios de en­
v en en am ien to , cu ya  pro po rc ió n  en el E jército  
francés es de 1 , 5 0  p o r  10 0 ;  po ca  frecuencia 
explicada p o r  la dificultad que tiene el soldado 
en proveerse  de la substancia tóxica. L a  asfiixia 
producida p o r  el óxido de carb on o , difícil de 
l le va r  a cabo p o r  la c ircunstancia de necesitarse 
local h e im eticam en te  cerrado que no puede 
o frecer  nuestros cuarteles ni cuerpos de guar- 
dia, y  m ás espacio  de tien^po que aquel de que 
puede d isponer el soldado con  entera libeitad. 
E l  arro jarse  á la v ía  férrea al paso de un tren, 
h a  ocasionado un suicidio  en el E jé rc ito  aus­
tríaco en 18 6 9 ,  3 en el francés, y  en el E jé r­
cito italiano cuéntase un caso en 18 7 6  y  dos 
en 18 8 7 .  Y  p o r  u ltim o, la inanición ó h a m ­
bre, m edio  usado en el E jé rc ito  francés des­
pués de 1 8 7 2  una sola vez.

E ste  seria e) lu gar  oportu no  de h acer  a lgu­
nas consideraciones m édico-legales , acerca  de 
las lesiones tísicas que en lo s  tejidos y  órga­
nos de la econ om ía  causan estos d iversos m e­
dios de suicidio, si el ob jeto  que m e iropuse  
hubiera  sido exc lusivam ente  profesiona .

D ediqu em os dos palabras á las profilaxis ó 
m anera de evitar en el E jército  los m otivos  que 
favorezcan  la tendencia al suicid io. E xpresad o  
queda que m erced  á la práctica de los prin­
c ip ios profilácticos, tiene la fortuna de apare­
cer  nuestro E jerc ito  co n  una estadistica relati­
v am en te  pequ eña. C om b átese  esta enferm edad 
m o ra l ,  en lo  que se refiere al e íem en to  arm a­
d o ,  con  terapéutica apropiada, al par que em ­
pleando lo s  m edios  de educación , fís icos ,  m o ­
rales é intelectuales. C o n v ien e  m ejo ra r  las c o n ­
diciones del soldado y  que constituya  el E jé r ­
c ito  una escuela de enseñanza, que el hom bre 
se -dignifica á m edida que se instruye, y  más 
resistencia ofrece á Jos  em bates sociales, cuanto 
m a y o r  sea su in st iu cc ión ; debe quedar redu­
cida la duración del se iv ic io  en activo , al n ú ­
m ero  de años señalados en la actualidad; esta­
b lecer  definitivamente la localización de los 
C u e rp o s ,  nutriéndose de continente en la pro­
pia reg ió n ,  que perm ita al soldado continuar 
v iv ien d o  entre los su y o s ,  hablar su dialecto y  
respirar el am biente reg iona l;  prohib ir  la venta 
en las cantinas de los cuarteles de esas bebi­
das alcohólicas, p roductos  de industrias c rim i­
n ales, que envenenan  el s istem a n erv ioso ; au ­
torizar á las c lases de tropa á con traer  m atr im o ­

n io ; suprim ir  todo castigo corp ora l que lastima 
al h o n o r ,  mortifica á la dignidad y  hiere al am or 
p ro p io ;  evitar co n  energía que la condición  im ­
prescindible, la cualidad m ás necesaria para la 
existencia  de un E jérc ito  bien organizado, la 
d isciplina, no sea reem plazada p o r  Ja arbitra­
riedad, ten iendo presente co m o  gu ía ,  q\ie no 
puede señalarse para las faltas míJitares que no 
l leguen  á constituir delitos com u n es  una cla­
sificación de pen as,  po rq u e  para im p on er  la 
correcc ión  ó  el castigo , h a  de juzgarse de ia 
gravedad  de la falta en sí,  de las trascenden­
cias q u e  orig ine , de la intención  co n  que se 
com etió  y  de lo s  hábitos de m oralidad de quien 
la hizo.

S e a  cualquiera el concepto  que nos merez* 
can las le y e s  p o r  las que se r ige  la  sociedad, 
y  aquellas que gu ien  á las determ inaciones hu­
m anas, téngase las creencias re lig iosas que 
quiera, po rq u e  toda iglesia se inspira en ios 
princip ios  e ternos de m ora l,  adm ítase  com o 
base de tod o  con ocim iento  la razón ó  el he* 
cho  po sit ivo , recon oz cam o s que el suicidio es 
un acto irracional. Y  sin em b a rg o ,  á pesar  de 
los anatem as y  de las e x co m u n io n es  que lan­
c e m o s ,  el suicidio en ciertas c ircunstancia de 
difícil apreciación  se im p on e  en la  v ida m i­
litar, en la profesión  del h o n o r ,  en aquellas 
existencias  á la defensa de la patria con sagra­
das, cuando es necesario  con servar  la dignidad 
del n om bre ó el p restig io  del u n iform e ó la 
honra de la  bandera.

A ú n  cuando tod o  buen espíriiu m ilitar mira 
con  suprem o desdén y  com pleta  indiferencia la 
v ida , sobreentiéndese  que debe ser condenado 
el hecho de quitársela p o r  causas que no c o ­
rrespondan al sacrificio de perderla. U n icam en te  
tiene d erech o  á ex ig ir  tal sacrificio la Patria y  
el deber; en áras de este ideal y  en cum pli­
m iento  de este deber, registra la historia nu­
m e ro so s  suicidios co lectivo s ,  desde aquellos E s -  
partacos,  aso m b ro  de los pasados- s ig los ,  y  
aquellos numuntinos, g lo rio so  suicidio  de un 
p u e b lo ,  hasta la  desesperación del D os de M ay o  
y  la defensa de tantos puestos, cu ya  perm a­
nencia en ellos constituía verdaderos  suicidios 
y  que han sido defendidos p o r  nuestros so l­
dados en los riscos de las m ontañas del N orte  
ó en el h erm oso  y  querido pedazo aquel de 
nuestra E sp añ a ,  que es de am ericana tierra.

Y  p o r  qué el suicidio  se im p on e  á Jos  m i­
litares, en circunstancias diííciies de apreciar 
y  excepcionalis im as, aún que sea un crim en, 
d isculpam os en la vasta cro n olo g ía  de suicidas 
célebres, á  T e m isto c le s ,  aquel v e n ce d o r,  de 
M arath ón , que antes de com batir  contra su 
Patria se arranca la vida; d isculpam os á Catón, 
que sitiado por C ésar  en U tique prefiere sui- 
c idiarse á caer en m anos del v e n c e d o r,  con 
la particularidad, digna de ser m encionada, que 
la últim a n oche de su v ida pasárala leyen d o  
el tratado de Platón  sobre la «Inm ortalidad 
del a lm a;«  disculpam os á M árco  A n to n io ,  el 
tr iunviro  q u e  se atraviesa con  s u . espada por 
haber perd ido  la batalla de A ctiu m ; disculpa­
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m o s  á Sc ip ió n ,  que derrotado se m ata; discul­
p a m o s  ú los asesinos de Ju l io  Cesar, que v e n ­
c idos en F il ip o s  su ic idanse , Bruto  p o r  librarse 
de la vengan za de sus en em igos,  C as io ,  por­
q u e  cedía el ala que m andaba en la batalla; 
d iscu lpam os al em perad or  O tón  v en c id o  y  arro­
jado  del trono  por V ite l io ;  d isculpam os al G e ­
nera l M crcu ve ,  C om andante  de Artillería , que 
q u e  se quita la v id a  al ser arrestado por los 
com isarios  de aquella C o n v e n c ió n  francesa, ' 
s iem p re  grande, o  m ism o  en sus acr.erdos 
que en sus extrav íos ,  en sus d isposic iones g lo ­
r io sas  que en sus execrables errores, de cu yo s  
presidentes su ic idáronse tres , y  cu ya  figura 
m ás im portante ,  R o b esp ierre ,  el pontífice  de 
la  D iosa  R a zó n , se dispara un pistoletazo en 
su cabeza robándosela  a la gui lotina; discul­
p a m o s  á Beaurepaire , el C om andante  encar­
g a d o  de la defensa de V e rd u n ,  suicidio que 
exc ita  en Fran c ia  la adm iración y  el entu­
s ia sm o ; d isculpam os á V i l le n e u v e ,  el A lm irante 
v e n c id o  p o r  N e lso n  en T ra fa lgar ,  que se mata 
al tener con ocim iento  qne su n om b re  ha sido 
b o rrad o  del Esca la fó n  de la  M arina  militar; 
d iscu lpam os á C offé ,  M é d k o  militar. Caballero 
de la L e g ió n  de H o n o r ,  u n o  de los c o m p ro ­
m etidos en la con sp irac ión  de B c rtb o n , que 
con d en ado  á m uerte, ábrese la arteria crural 
co n  un bisturí y  su cu m be casi instantánea­
m e n te ;  d iscu lpam os, p o r  ú lt im o , á un Oficial 
de M arina que sentim os desconocer su n om ­
b re , C om andante  de u n o  de los fuertes de 
P arís ,  durante la época del sitio, que el día 
de la capitulaciü]! antes que rendirse á los 
pru s ian o s  dase la nm erte , e jem plo  de patro- 
t ísm o  adm irable que en la  historia de los 
p u e b lo s  se graba con  letras de o ro , aún cuando 
e l su ic id io  sea un acto irracional y  el hecho  
de quitarse la vida un crim en.

E m p e r o  no d isculparíam os jam ás á la per­
sonificación  del gen io  de la guerra á p iin c i-  
ños  del presente s ig lo ,  al planeta que co n  m ás 
brillantez se destaca en el c ielo  de las g lo ­

rias militares de la edad con tem po rá n ea , al 
g ra n  N a p o le ó n ,  que hubiera term inado su exis­
ten cia  con  tal gé n e ro  de m uerte. E ste  fatal 
pen sam ien to  ge rm in ó  una vez  en su cerebro  
acosado  p o r  la falta de recursos ,  y  lo  intentó 
d espu és  de su abdicación en Fontainebleau  el 
14 ,  de A b ril  do 1 8 1 4 ,  tom ando una dosis de 
v e n e n o  que desde la retirada de R u sia  lleva­
ba co n s ig o ;  gracias  á que la dósis no era lo 
suficientem ente activa ó que con el t iem po 
q u e  llevaba preparada había perdido la fuerza 
ó  q u e  su organ izac ión  de hierro rechazó el 
tó x ic o ,  determ inando expontánea expuls ión . Si 
n o  lo  refir iese  el G eneral M o n th o lon  en la 
«H isto r ia  de la cautividad en Santa E le n a ,»  y  
no  lo  narrara A n q u eti l  en su- «H istoria  de 
Francia,.» nos resistir íam os á creerlo , después 
d e  su orden  á los granad eros  de la guardia 
co n  m o tiv o  de a lgu n os  suicidios acaecidos en 
ella; orden del. 22  de fioreal del añ o  X l V  en, 
la  que- d ice: « Q u e  u n  so ldado  debe saber ven ­
cer  el d o lor  y  la m elan co lía  de las pasiones;

q a e  tan valiente es el q u e  sufre con  con stan ­
cia las penas del a lm a, co m o  el que se m a n ­
tiene firm e ante la m etralla de una batería.»

Y  el h ech o  citado y  c o n c lu y o ,  señ ores ,  que 
bastante abusé de vuestra  b enevo len cia ,  trae 
á m i m em o ria  por la  asociación  de las ideas, 
el recuerdo de una figura militar y  política 
tam bién  influyente en la mitad del s ig lo  ac­
tual; aquella,- que e jerc ió  la h egem o n ía  en 
E u ro pa  cerca de una ve intena de añ os,  y  que 
en sus am biciosos su eñ os , entregó á  las ba­
las de los republicanos de M éjico  un corazón 
jo ven  y  nob le , y  á la estadística de en agen a- 
dos una princesa v irtu o sa  y  bella. Este  h o m ­
bre, soberan o  de un gran  pueblo y  jefe de 
n u m e ro so  E jérc ito ,  después de sus v a n o s  alar­
des de conquista , de sus seguridades en la v ic ­
toria hasta llegar á la dom inación  de la P r u -  
sia, entregó  en Sedán, al entregar su espada, 
co m o  dice V íc to r  H u g o ,  todas las trad iciones, 
las epo p eyas ,  las grandezas y  las g lo rias  de 
la Fran cia .  É l  suicidio  que intentó N a p o le ó n  
el grande, de haberse  realizado, hiibiérale co n ­
vertido  en un am bicioso  vu lgar ;  su res ign a­
c ión  en Santa E len a , es la i-rtayor de sus Vic­
torias . E n  cam bio, no p o r  la d e iro ta  de sus 
huestes, que gloriosas las registra la historia 
c o m o  la de T ra fa lgar ,  no  p o r  la capitulación 
de Sed án , que capitulaciones honrosas existen 
co m o  la de G erona, s ino por el con ju nto  de 
c ircunstancias excepcionales de que hice m e n ­
c ió n , hubiéram os disculpado también el suici­
dio de N apoleón  el pequ eño , después de sa l­
var ,  y a  que no  su h o n o r ,  la suerte de aquel 
E jé rc ito  que le segu ía , y  á la Patria de los 
desastres que orig inaba ía  continu ación  de la
guerra .O

El su ic id io , acto punible  en el h o m b re ,  agi- 
gantaría le  en consideración  militar, le  hubiera 
rehabilitado en concepto  h istórico , y  la página 
de la historia francesa que relata aquel terrible 
añ o , sería orlada con  co ro n a  de s iem prev ivas ,  
dedicada á su m em oria .  C u an d o  recuerdo es­
tos  desastres de M etz y  de Sedán, b end igo  
á mis padres p o r  haber nacido españ oles ,  y  
ser mi pátria la m ism a de G uzniáu  él' Bueiio^ 
de G o n z a lo  de C ó rd o v a ,  de AlvarCz de C as­
tro , de tod os nuestros insignes gu erreros ’ y  de 
nuestros arro jados Capitanes, y  de estos so l­
dados, que en n úm ero  tan considerable, nd 
hum illaran  la cerviz, ni rindieran süs arm as  tart 
fácilm ente á los enernigos del suelo  patrio, que 
aún circula p o r  sus arterías la m ism a sangre  
de aquellos que se batieron en C ir in o K i 'y  los 
Arapi es y  triunfaron en Bailén  y* W a d - R á s .—  ̂
H e d icho .

E X T R A N J E R O
I T A L I A ;

Veinte y  cuatro horas' á  ca h a lío .-^ E n tY t  los 
oficiales destacados á la Escuela-' Central- de 
T ir o  de la artillería de N ep tu n o  s e  l le v ó  á  cabo
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eo  filies del año anterior uoa apuesta m u y  in ­
teresante.

E l  capitán B o tte g o ,  del 1 9 . "  reg im ien to  de 
artillería, se co m p ro m e tió  á  re co rre r  en veinte 
y  cuatro  horas p o r  lo  m én o s  2 5 0  k ilóm etros 
sin h echar pié á tierra más que el t iem po pre­
ciso para cam biar de caballo. C on  el objeto 
de h acer  m ás fácil la insp ecc ión  de la apuesta 
y  tam bién  porque so lam ente  se les perm ite  á 
los oficiales alejarse de la  Escu ela  de T ir o  en 
en los d o m in go s , se reso lv ió  que el recorrido 
total no fuera una tirada continua, s ino el 
trayecto  de 50 k ilóm etros  del cam ino entre 
A so s io  y  C ech ina, que fué el elegido para la 
apuesta. A  las once  y  tres cuartos de la  n o -  
c i e  del 25 de n ov iem b re  m ontó  á caballo  el 
citado capitán B o tte g o ,  echan do  pié á tierra á 
las once  y  cincuenta m inutos de la n oche del 
día siguiente d o m in g o , después de recorrer  
n u ev e  veces  el trayecto  elegido y  1 2  k iló m e ­
tros  m ás de otro cam in o , co n  lo  cual resultó 
una longitud  total de 2 8 2  km .

D e  las veinte y  cuatro horas que estu vo  á 
caballo  el referido oficial, veinte  y  una las em ­
pleo  en trotar, dos y  m edia en m arch ar  al 
paso  en diversas ocasiones y  m edia la invirtió 
en los cinco cam bios de caballos que verificó  
y  las com idas que h izo  m ontado. A l  día si­
gu ien te  prestó  su servicio  ordinario  c o m o  de 
costum bre.

E s te  m ism o capitán en M assana había re c o ­
rrido en tres horas y  m edia , y  p o r  asu n to  del 
se rv ic io ,  una longitmá de 7 0 ’ k m .  de pésim o 
cam in o  con  una diferencia de nivel entre  los 
e x tre m o s ,  subiendo, de 2 ,4 0 0  m . En  esta e x ­
ped ic ión  cam bió  tres caballos .— (A ÍU ila r W a -  
chenhlatl, dcl Esercito ita lian o .)

M O V I M I E N T O  D E L  P E R S O N A L

D e s t i n o s  — R egim ien to  núni. 7 2 ,  sargento  
E .  M elch o r  G arcía  O liv e ro s ,  al n ú m . 7 0 . — Re^ 
g im íen to  n ú m . 70 ,  Fran c isco  V id a l P o lo ,  al 
n ú m . 7 2 . — R eg im ien to  n ú m . 7 0 ,  D em etrio  
I-loria V e n s o n ,  al n ú m . 6 9 .— R e g im ien to  nú­
m ero  7 1 ,  sargento  I. S im e ó n  So rian o  F e r ­
nández, al núm . 6 9 .— R egim ien to  n ú m . 7 1 ,  
sargento  L  M arco s  M asan ga  T o y a ,  al n ú m e ­
ro  6 8 .— Artillería de plaza, cabo M iguel M endez 
Ñ u ñ o ,  á  la V e t e ra n a .— 22  T e rc io  de la G u a r ­
dia c iv il ,  cabo I. Pedro  D o m in g o  G u e rre ro ,  
al n ú m . 6 9 .— N ú m . 69 , cabo M ariano  V e r -  
gara  San són , al 2 2  T e rc io  de la Guardia  ci­
v i l . — 2 2  T e rc io  cabo E . Jo s é  M egias  C a b a ­
lle ro ,  al núm . 7 2 . — R egim ien to  n ú m . 6 9 ,  cabo 
E .  L u is  A rcas  Plaza, al 22  T e rc io .

C on ced ien d o  la e lim inación  en la escala de 
aspirantes al pase á la G uard ia  c iv il ,  al sargento  
L  del núm . 74 ,  Lad islao  M orales A b la sa .—  
D e vo lv ie n d o  aprobado n om b ram ien to  de sar­
gen to  á favo r  del cabo I. del 22  T e r c io  de 
la G uard ia  civil,  L e ó n  D o lo res  R iv e r a .— C on - 
fe d ie n d o  la inclusión  en la  escala de aspiran­

tes al pase á la G u ard ia  c iv il  ó  d iscip linario , 
al sargen to  E .  Bern ard o  V e le z  C a s tro .— O r ­
denando quede sin efecto  el alta del cabo E ,  
de A rtillería  L ú c io  G ó m e z  C id ,  al jefe de C a­
rabineros por pase á la G .  C . — C o n ced ien d o  
la  inc lu ción  en la escala  de aspirantes al 
pase á la Guardia  c iv il ,  al cabo I. Jo a q u ín  M . 
A d iq u e , del núm . 7 4 . — C on ced ien d o  la  co n t i­
nuación  en el serv ic io  al sargento  R o m á n  
Biel T r ú p i t a ,— C o n ced ien d o  la inc lu sión  en  la 
escala  de aspirantes al pase al batallón disci­
plinario  del cabo L  dcl n ú m . 7 2 .  L e ó n  C i e g a  
M árquez.

A  C apü ania  G en era l.

C u rsand o  instancia del sargen to  E .  de la 
S e cc ió n  V etera n a , R o m á n  B ie f  T rú p ita  en sú ­
plica de continu ación  en el s e rv ic io .— 'C u r­
sando instancia del cabo L  del núm . 7 3 ,  
Jo s é  H on ru bia  y  Fern án dez de L u n a  en sú ­
plica de que se d igne rep o n er lo  en la plaza 
E . — Pro p o n ien d o  el pase al batallón d iscipli­
nario de lo s  cabos E .®  é L ®  de los re g im ie n ­
tos n ú m ero s  68 , 73  y  7 1 ,  Ben ito  del R ie ro  
G utiérrez , Paulino M artínez y  T o m á s  D ia n c la  
U m b a o .

N O T J C I A S
L a  plana m a y o r  del R e g im ie n to  de infante­

ría de línea núm . 7 0 ,  em b a rca  el p ró x im o  sá­
bado, en el vapor  E lca iio  para  A parr í ,  desde 
donde partirán á T u m a u in i  en cu yo  punto 
debe establecerse.

t

S e  han  pedido p o r  te legram a las h o jas  
de serv ic io s  de los capitanes, com andantes 
y  tenientes coroneles ,  q u e  tengan antigüedad 
del añ o  18 7 6 ;  esto a b o g a  en favo r  de des­
cubrir  la soltura del tapón y  dam os nuestra 
enhorabuena á todos los que se hallen  c o m ­
prendidos en esta expansión.

— T a n  lóg ico  es la co m p re n s ió n  del tele­
g ra m a , co m o  que//í/?«mí7-en el p rim itivo  c o n ­
ce i to ,  que expresaron  las notic ias  anteriores 
sobre el particular.

— A u n q u e  á prim era v is ta ,  sea im p resio n a­
ble la  notic ia  p o r  la inseguridad  de una buena 
co m b in ac ió n ,  debem os ten er confianza en la 
persona q u e  h o y  representa  las con d ic io n es  
y  d erech o s  de la  m ilicia, fundado en que es 
m u y  factible que en su plan de reorgan izac ión  
en las zonas militares creadas y  los cuadros  
de lo s  terceros  batallones, te n g a  cabida el nuevo  
con tingen te  ascendido.

P o r  otro  lado co rro b o ra  esta op in ió n , la 
idea de fav o re c e r  á tod os aquellos que lo r  
exceso  de tiem po y  sin facilidad para ascender, 
han pasado una gran parte de su v id a  sin otras 
con ces io n es  que los años de serv ic io ;  casos 
que c iertam ente c o n st itu yen  un ¡ogogrifo in­
descifrable en  la form a de ser  de la sociedad y  
en el orden  general de las cosas,
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— A u n  cuando el asunto del tapón no  se 
resuelva  en todas sus condiciones, por lo  m e­
nos, se v é  la idea y  quien sabe si m ás ade­
lante se logrará  su com pleta  realización.

—'A un que en nuestro n ú m ero  anterior, 
hac iám os o b servac ion es  sobre este particular, 
c o m o  eran incom pletos los datos de lo s  tele­
gram as que com en tam os, h o y  pensando se­
riam ente sobre el asunto, creem os q u e  m u y  
bien  puede cohon estarse  la situación de los as­
cendidos en este d istrito y  tanto puede asi su­
ceder, que lo m ás probable es que se atienda 
al interés personal en debida re lac ión  á  lo 
que se pro po n e  el E x c m o .  S r .  M inistro  de 
la G uerra .

O tra co sa  no  debe su ced er,  v isto  el espi­
r ita  expansivo  de nuestro G o b ie rn o ,  q u e  trata 
am inorar  las m uchísim as deficiencias del e jér­
cito  y  procurar  dar im pulso  á la paralización 
de escalas, en analogía  á lo que de nuevo  se 
profione organizar, tanto para form ar un co n ­
junto  de militares aprestos, s iem pre, á las even ­
tualidades de una gu erra ,  cuanto  á satisfacer 
todas aquellas aspiraciones tan legítim as de 
los m ism os.

«

H abiéndose descubierto el fraude en la venta 
de hojas  de espadas y  o tros  ob jetos q u e , á 
pesar de su procedencia  extran jera  ostentan  la 
inscripción  de ^ l i i l l e r i a . — F a b ric a  de A rm a s  de 
Toledo, el coronel d irector de nuestra fábrica 
nacional llam a la atención de la oficialidad del 
ejército  y  del público en  gen era l acerca de 
estas falsificaciones.

A s im ism o  aconseja  á  quienes deseen asegu ­
rarse de la legitim idad de los sables ó espadas 
q u e  co m p ren  en los establecim ientos particu­
lares, que los contrasten en la fábrica de T o ­
led o , ó en casa de su representante general 
(A lca lá ,  4 ,  M adrid), ínterin  se tom a la deter­
m in ación  de que cada hoja  lleve  su núm ero  
de orden y  certificado de origen.

Desde lu ego  puede afirmarse que toda h o ja  
q u e  no lleve  la palabra A r t ille r ía  no es de la 
fabrica nacional.

R elac io nan d o  unas noticias recibidas de Zam - 
b o an ga  ten em os el gu sto  de decir lo s iguiente:

«Kl general P a rra do , con  el objeto  de v is i­
tar D avao  y  dem ás p im tos de esta Isla  en 
esa linea, em barcará el día 7  en el v a p o r  B r n -  
tiis, que será  el que nos traiga el correo  com o 
ah o ra  es costu m bre. D icho  general se quedará 
en J o ló  co n  nuestro a m igo  y  respetable g e ­
neral D . Ju a n  A ró las ,  hasta que de vuelta  el 
B ru ta s  de Siasi,  T ataan  y  B o n g a o ,  se re e m ­
barque para los objetos que al princip io  indico.

D ich o  Sr .  general Parrado debo decir por 
cuenta propia, se v é  que está fo rm án dose  
exacto  ju icio  del estado de esto , que ni es pro-

R especto  á los destacam entos, ha dispuesto 
dicho S r .  gen era l que se adquieran en  los dis­
tintos puntos d o n t e  son p rec iso s ,  caballe ios  
de poco  prec io , pero  que con stitu yen d o  pe­
queñas guerrillas  m ontadas han de d esem p e­
ñar m u y  bien a lgunos serv ic ios  que h o y  á 
pesar de trabajar m u ch o  para e llo , no  pueden 
practicar bien los infantes.»

S in  perjuicio de ocu parnos en ello otro  día 
co n  m a y o r  extensión , anticiparem os h o y  que 
el d igno  G o b ern ad o r  P. M . de la inm ediata 
provincia  de C avite  abriga el p ro yecto  de que 
en aquella C iudad dejen im p ereced ero  recuerdo  
las fiestas que se organizan  en celebridad del
I V  centenario  del descubrim iento  de A m é ric a ,  
s iendo, á juicio nuestro la m ás trascendental
V  práctica, una E x p o s ic ió n  de todos lo s  p r o ­
ductos de la provincia .

R e in a  en ella gran entusiasm o y  creem os 
que las iniciativas de -la inte ligente  autoridad 
provincia l han de ser eficazmente secundadas 
por sus adm inistrados.

S e  ha concedido el em p le o  de alfére;^ a lum no 
de caballería, por haber term inado co n  ap ro ­
vech am ien to  el p rim er año de estudios en la 
academ ia de aplicación, á lo s  a lu m n o s D . A n ­
g e l  D olía ,  D .  A q u il in o  C astro , D . Em ilio  F e r ­
nández Pérez , D .  Ju l io  A m ad o , D . Ju a n  G o n ­
zález R egu era l,  D . M anuel R o m e r o ,  D . Felipe 
R u iz ,  D . A n ton io  N a v a rro ,  D . Eduardo  E s te ­
ban A se n s i ,  D .  A n g e l  G a rc ía  Benitez, don 
Ju a n  Fern án dez S o n g e l ,  D . Fe l ipe  G ó m e z  
A c e b o ,  D . Fran c isco  N e rry ,  D .  Jo s é  C aro , 
D . Eduardo  M anzano, D . Ju a n  M u ñ o z ,  don 
Ju a n  R o drígu ez  G ó m e z , D . Cristóbal Peña, 
D . V ic e n te  Zu m árraga , D .  P ro cop io  Fignaie lli ,  
D .  R icard o  Betancourt, D . Ratae bradeja, don 
N a rc iso  M artina , D .  En riq u e  M anera, D . L á ­
zaro Fernández , D . R icard o  Ruiz. D . M anuel 
Fernández , D , P e d ro  San ch ís ,  D . Jo s é  P in ­
zó n , D . B arto lom é G inard, D . Ju l io  R o d r í­
gu ez, D . G u illerm o  Fernández , D . Felipe T o ­
ral,  D .  T o m á s  S e g o v ia n o ,  D . G onzalo  M es- 
quí ,  D . M igu el M o n tero ,  D . P ío  A ra n co n , 
D . R am ó n  V e r la ,  D . M iguel C abanellas , don 
A n g e l  L e ó n ,  D . J o s é  P’ ady, D . G erm án  A v ila ,  
D . 'P e d r o  A lvarez ,  D , Cá’rlos  M u ñ oz , D . A n ­
ge l  V á zq u ez ,  D . Elíseo  Sanz, D . C árlo s  L e -  
venfe l y  D . Pedro  V aca .

v m c ia  ni nada q 
c ido  que para e

ue se parezca; e s to y  c o n v e n -  
año que v ie n e ,  no  ha de es­

capar  nada sin que esté tod o  perfectam ente 
organizado en sus serv ic ios para que se co­
nozca en t o d ís  las obras, com in o s , etc.

A V IS O
Se suplica á los señores suscriptores de 

provincias, especialmente á los de la G u ar­
dia civil y  Gobiernos militares y  civiles, 
dén ordeu á sus respectivos habilitados ó 
representantes en esta capital, para que ha­
gan efectivas las mensualidades que adeu­
dan d esta administración.

Ayuntamiento de Madrid
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h i t i K i i i s o  s i i r l . i d ü  f i o  c a l / a d n  n a f a  C a l j a i l o r o  S c ñ u f a s  y  N i f i t i S  | ) f i n ' c d i ' t i | í , >  d e  K n r n | ) a .

VIÍNTAS Ai, POR MAYOl! Y MKNOli.
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:SO-ICfi(‘/}l!a. F. Gutierrezy C." E scolla-29 .

A í - M A C l í N  i ) K  ' r i a i o o . s .
!tii|> iii t:n ',ión  i l i !  lo> |ii in c i ¡ t ; i le s  i ii i i ic in lo - ;  ih ; l ';n n i| i ; i ,
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■^liis tíii ( O ' l a s  , ; l ; i s i í s  il(! a i l o n i o s .

S i i i n l i i i ' f o s  y (;:i|ic)tii.s |mim S i- ñ o iü s  y N '¡m í)s.
V  i i ' i í n l i )  Mi i i ’ l i i l i )  i3ti  i ; ; i l / , i t i l i )  S o i V i i i i ,  ( ; : i l i ; i l U * r o  y  

"Kímd^.

T A M . K R  Ol í  C A M I S E l í I A .
I'iil I ' l  •«! f i l i l i i  t'hl.Si.- j|,- I ri]i;l l i l i i i i c ; i .

■J?.sn>lln, (7. —E L  NIlNDANdO— 0.
A l i i i i i c e n  (I t !  c o i i i e s t i i j i e s  l i t í  h ! i n ( ) | i ; i .  H e i t n - s : i s  o n  

i f o i l o s  l o s  c o r r e o s .  K i n l u i l i i l o s .  j i i i n o t u ' s  ( - o i i s e r v a s  i l e  

l ü r i í K  c l ü s e s ,  v i n o s  Y  f i c o i ' o s  i l t í  l i i s  i n i ' j o r c s  I k k í . ' j; ; i s  

-v i e  K - i p n i ' i a  y  i l i í l  l ' A l t ' n n j t ' r o .  l i . i c a h i o  s i t i  e l

•4 i n - | 0 f  f j i i e  l i a y  e i i  l ' l a z a .

■¡{fal-2n-C.i}vU,\— E L  ‘P .A W  ■ iY .-'lifu l-io -C n v IU .

LA CIUDAD DE VIGO
5 . j , i d n l o . — y . . \ P A T \ l ] \ ] \  l i S P . A Ñ O I . A  — ..V.

D E  f ^ L E | A f 4 D R 0  R T I
S i *  c o i i f ü ’ c - i D u a  l o i l a  c l a s e  d u  ( l a l / a i l n ,  l i a ^ i l a  l i »s  t i i á s  

• ^ l c ; . ’' a t i t ” s  | i : i r a  c a h a l l i ; i  i ) ,  s c f i n i  a  y  i n n u s .

s i i j i u r i o r e s  I r a i d o . s  d ü  K i i r o p a .

P l i O N T i r r i )  V  K C O N O M I A

í D í í L ^ i M a  1  í i i i s w s i s a w

4 — Escolta. Escolla— 4 .
S ¡ . - n i | i r e  s e  e i u í o i i i r a r ó  p n  i ' s l e  a o f e i t i t a i i n  (‘ s l a *  

l i l i ' c i t t n t í i t l o  iiti. ^ f a t t  s i i i - t ¡ i ) o  ( i e  ( i i i l i ; e s  d e  l 0 ( i a s  

c l a s c . s .  K i i  c a j  i s  ( l e  d u l c e s ,  í o  i nr i s  e l i ' t f a i i l e  q t i e  
li.-iy C!ti [ l i a z a .

ENCARGOS PARA PROVINCIAS.
['■.sillero y [ii'oiilitiiil. I'rei.'ios sin coiniieleiicia 

iN’o í a . —  O i i i i i ’d n r  i n i r n  l i a v q i i e l i - s .

M u ’i i l i i - E s n i l l i i - J  7

o r r e c í l l a  y  C o m p a ñ í a .

S u n irsn l-llo U o
( i i ' a t i  s t M ' l i ' l o  l i l i  X ü v c d a d f ' S  f i n  T t í l a s ,  T < ' r c i o p e l o s ,  

S i ' i l a s .  I l l l ü .  ; \ l y o d ó n  i l c  l a s  f á l i t i c a s  a c r e i l i l a i i n s  

il<> l‘: > | M H a  y  l ' A l r a i i J c r o .  l á i c a j . - s  y  ü i i i l a . s  d «  ( o d a s ,  

clases. — XoVtídailfS r | |  S o i l l l i r c i o s  V c . ' l [ H ) ( a s  ( l o  S t — 

i i o i v i  y  i i i i i o s ,  l i l i  S o t i i l n H l a s  y  A l i a n i c o s  l u s  i n á s

elci^aiitfs i|iic ii^a 1 cu KiiiO|i;'i:
l - . s | i i - c i a l i i l a c l  c u  l u  c o i i r i i c c i ó i i  d t i  r o p a  I j t a n c a ' p i H ' i i  

a i i i i m s  s c x i ' s .

Se luimih'u enctiigas pava proviucins

® ! £ S l ' í ) i \  ( B S l ' f i l D S
I W I O I D I S T A .

' s e  c f i i i I c c c i c H i a  I d d a  c l ; i s e  i l e  v c s l i i l o s  |>i i r ; i  S e ñ u -  

l a s  y  l i i ñ o s ,  s ( i m l i i v i ' o >  y  i t a p o l a s  i ' i i r í i  ¡ «I - ,  c a i i a s l i -  

l l a s  y  l i l l a  I - l a s e  ili> r o p : i  l i l : i i i c j ( .

I' ]|c‘^ a i i c i . i ,  i i M i i l U i i d  y  c c o i i n i i i í a .

S .  Rofiur. 3 4 .— S in . C r iii :

llí CAllAl©!
D I A R I O  A S T U R I A N O  D E  L A  M A Ñ A N A  

E l .  DH M A S  C I R C U L A C I Ü .N '  DH A S T U R I A S .

IDcícnsor de los intereses morales v  materiales de la provincia.  
Se admiten suscripciones en Ja  A gen c ia  General de N ego c io s  de 

T). Jo v i to  R iv e r o .— Calle Real n ú m .  2 1 .  ( In tra m u ro s .)

O O n S T i F I O T I B R Í ^

P r o v e e d o r  d e  S .  M.  de l  P a l a c i o  d e  M a l a c a ñ a n g  c o n  v a r i a s  d i p l o m a s  d e  e x p o s i c i o n e s .  
G n in  v ar iac ió n  de dnlce.s. pastele.s y l ie la dos  de to d a s  c la s e s ,  to d o s  lo s  días.  

■Servicio e .sínerndo p a r a  c o n v i t e s  c o m o  lo t iene  a c r e d i ta d o ,  g a r a n l i a  en  p re c io s  y c a l i d a d .

PLAZA DE QUIAPO, 8 y 9 .- G I L  MOZAS.

Ayuntamiento de Madrid



Yapores-Gorreos de la Compañía Trasatlántica
D E  B A R C E L O N A  

( A a t e s  A. L ó p e z :  y  C.“)
R epresentada en este  A rch ipié lago  por ¡a  Com pañía General de T ab aco s  de F i l ip in as

L I 3S T E A  3D E  F I X . I F I l S r - A . S

Prestan el servicio de dicha linea los vapores siguientes:

Isla de L u zó n — Isla de Panay.— Isla de iin dan ao ,— San 
Ignacio de Loyola.— Santo Domingo.

Salida de M anila  para Barcelona y  L iverpool ,  cada cuatro már" 
tes á partir  del i . °  de A b r i l  de 18 9 0  haciendo las escalas de cos­
tum bre en O riente  y  las de Valencia,  Cartagena, Cádiz, L isboa,  
V ig o ,  C o ru ñ a  y  eventual la de Santander.

De Barcelona  salen cada cuatro Viernes,  á partir del 1 0  de 
E n e ro  de 1890 .

S E M A N A R I O  P R O F E S I O N A L  É I L U S T R A D O

P R E C I O  D E  S U S C R I P C I O N  Y  A N U N C I O S

M A N I L A —-U n mes adelantad9 0*50 S — Clases é individuos de tropa y  a lum ­

nos en la  Academ ia preparatoria 0*40 S — U n  trimestre 1*25 £ — Clases é individuos 

de tropa y  A lu m n os de la Academ ia preparatoria i ‘ oo $ .

P R O V I N C I A S — U n trimestre pago adelantado 1*50  S — Clases é individuos de 

tropa 1 * 2 5 ® — España, un semestre 5^00 S — U n  núm ero del dfa 0 * 2 5 $ — N úm ero 

atrasado 0*50 $ .
A N U N C I O S — M edia cuadrícula en solo núm ero 0*50 * — P o r un mes cuatro ó 

cinco núm eros 1*75 S — T rim estre  4 S — U na cuadrícula en un solo núm ero i ' o o S — En 

un mes 3 * 0 0 8 — U n trimestre y 'o o  S,

L o s  Señores anunciantes recibirán gratis el núm ero del Periódico durante el tiempo 

que el anuncio aparezca en él.

P U N T O S  D E  S U S C R I P C I O N

Imprenta y  L ito gra fía  de Perez é h ijo , Calle de San Jac in to  núm 30 , y  en 

la Redacción de « E l  E j é r c i t o  d e  F i l i p i n a s . >

N O T A :  L o s  Señores suscriptores de provincias pueden hacer las suyas por 

conducto de los Apoderados de sus respectivos Cuerpos, ó  personas de su con­

fianza en M anila, -ó mejor dirijiéndose directamente á esta Adm inistración manifes­

tándonos la persona con quien nos entenderemos para el cobro.

L o s  Sres. Suscriptores que cambien de tiestino y  residencia se servirán avisar 

i esta Redacción para evitar el estravío de los núm eros y  que estos lo reciban con 

puntualidad.

Redacción y  Adm inistración , Calzada de Paco, (pabellones de la Luneta n.* 1 0 . )

Apartado en correos n ú m . 19 7 .

Imp. y  L i t .  d e  M. P e r e z ,  h » o  S .  J a c i n t o  30.— B in o n d o .
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